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AGRICULTURA. 

j Triste es en verdad el estado ac­
tual de la agricultura en nuestra pá-

^pit.trwbfpaftQyiiaatóistó T-
"'' da, sino procuramoá salir del férreo 

r circulo en que nos hemos encerré-
\ do, sin liaber intentado siquiera el 
i tiar un píisó con la march;» progresi­

va de la civilización y de los a le an 
tos. Eli todos los tiempos se lia vis­
to demostiado como verdad incoü-
Irovertible, que el estidode cultura 
y prosperidad de una nación está en 
razón directa con el desarrollo de 
Su agricultura y de las industrias 
que con ellas se relacionan; pero 
d. sgraciadamenie en España toda 
nuestra atención y consideraciones 
las guardamos pira las cuestiontís 
políticas, y esto hace que el ramo 
principal de nu(;«tra riqueza Srf mire 
eoij cierta inoíferencia, (-omo asunto 
de escaso interés, aun por aquel os 
fnismos que diréct imente afect <, co­
mo son los propietarios agrícolas. 

Estos propi.;tarios mal llamados 
ag icultores, preRtíreu arrendar su-i 
tiendas á un tanto alzado y esperar 
en la molicie y en el más craso aban­
dono, que al finalizar el plazo seña­
lado, el veidadero ítg'icultor, aun 
que rutinario, y esquilmailor incons­
ciente, le entregue li cantidad es-
ttpul.ida, cantidad que por lo gene­
ral represiMíta para el labrador un 
í>ñ6 dé piivaciones de su famili i, y 
â esperanza de la miseria p >ra el 

^ño venid-ro, pero de otra manen 
tendrian el propietario qu^ salir de 
'a apatia, de la inercia que enerv i 
Sus miembros y su inteligencia y an 
tes que esto, prefieran ver sus tier 
í̂ts improdui tibies por exhimirse de 

'a ley natural á que todos volunta 
''itmefite nos sometemos, á la ley 
general dt-l trabajo. 

MtuchaS son las causas que desdo 
hace tiempo fjercim su perniciosa 

nnóiáíi más de la ya enunciada, 
^nirtbuj^eíiáo todas al empobreci­
miento relativo en que hoy se en-
^üentrün loa teirenos que se desti-
^^n á los trabajos agrarios, todas 
® t̂as causas, tienen una base común, 
^ esta es la falta de instrucción que 
®̂ nota en todas aquellas persoiias 
'̂̂ e Se dedican áesti clase de faenas. 
Ifoy qulé la experiencia y trabajos 

^^ los sabios han pu;sto de mani-
jesto que ia agri-mlturi está bisa-
* en la devolución á la tierra de 

/^' principios fertilizmtes que ha 
pedido por la absorción de las plan-
,'^' se hace imprescindible que el 

Orador conozca antes y después de 
ectuar las operaciones dpi cultivo, 
composición elemental del terre­

no que laboriza, asi como tamUieii 
las do las p'aiitas que recolecta y 
de lo^ ab -nos que emplea. Este co-
nociii'iiento no pued • i^dquíiirio do 
otra muñera más, que sometiendo al 
análisis los cutírpos que indicamos, 
bien por .si mismo ó por per-ona 
competente, y teniendo e-̂ tos datos 
de ellos deben partir para bonificar 
sus tierras de una manera conve 

lidadycaHdad délos abonos en cada 
clase de cultivo. 

Ya que de los abonos tratamos, 
debe tenerse presente que los de 
procedencia orgánica aiiti'S de veri­
ficar su mezcla con 1 • tierra d=ben 
someterse á difer..>nies operaciones, 
para que los principios feí tiiiz .dores 
que contienen, puedan ser absorbi­
dos por lasesponjuelas d-̂ l is plantas 
y fácilmente asimilados. Estas ope­
raciones son de suma importancia 
en agricultura y casi desconocidas 
para la g neralidad de nuestros la­
bradores, por est ir basadas en co­
nocimientos científicos, loscualesno 
solo igrwran sino quehtsta care­
cen de los más insignificante rudi-
menlosde instrucción. Pero creemos 
sea fácil r mediar con el tiemp / mal 
tminveterado si anteponemos un po 
deroso dique que detenga la marcha 
empírica y tradicion^il que nos con­
duce insensiblemente al abismo, y 
que ameuaz t convertir en un erial 
el país mas fértil de la Europa. Este 
dique fS la instrucción dada en los 
establecimientos dedicados á este ob­
jeto coH.o son las Grí.njas modelos 
que hoy existen y las que nu^v i-
mente so creen, costeadas por los 
Gobiernos y por los centi'os agrico 
las, pues el corto número que de ellas 
tenemos no son de qinguna manera 
bastante p^ra satisf.cer las necesi­
dades que cada día se acentúan de 
una manera mas enérgica. 

Vamos á exponer, como ejemp'o 
demostrativo eiest.dode laagncul 
tura en una de las más fértiles 
provincias de España, que nos pue­
de .servir como modelo para todas 
en general, pues si es verdad que 
Cata uña marcha á la Cabeza de to­
das las industrias y por lo tanto de 
la agrícola, este adelanto solo debe­
mos tíoüsidtrarlü como embrionario 

La provincia de Murcia reune"por 
sus condiciones especiales todos los 
elementos necesarios para serla pri­
mera r.gion agrícola de España, y 
sin embargo: de esto la vemos em-
pubrecida, pero de una manera td , 
que casi pudiéramos llamar este em-
pobreciiniento como absoluto y pro­
cede de la falta de ganados, y por lo 
tanto de abonos, asi como de los co­
nocimientos que deben poseer los 
dedicados 4 los trabajos agríanos. 
Hoy que esperimentalmente se ha 
visto que los abonos químicos son 
la base de h agricultura moderna, 
en esta provincia casi son descono­

cidas por los líibradoros negándose 
á íip icarios cuando alguna voz se le 
li t propuesto, bajo el capcios . pro­
testo de que h.ibiendo he ho up i-
cajones del -guano (aplicaciones 
ernpiricas que quizas lia lan pio-
ducidú por su inesperiencia efectos 
coñirario'í á los que esperaban) no 
les^h ibia dado resultados sitistato-
r i^ , por lo cual solo emplean hoy los 

í'*!' ííi4>i'i»tí«dHnGta orgánica, los que 
tienen que adquirir á subidos pre­
cios por la falti de ganados que los 
produzcan, y elevándose el valor da 
estos abonos cad i dia, hace que el 
labrador limite I s caiuidad, lo que 
tiende á producir en ua corto tiem­
po la comi<letí esterilidad de terre­
nos que laborizados c m inteligen-
cii serian unas verdaderas joyas 
agrícolas. Dos son eti nuestro con-
ci'pto los remedios que existen para 
evitar tan funesto fina!; ó la adop­
ción de los ab nios quínacos ó el es­
tablecimiento de pra^los artiQciales 
donde puedan establecerse ganade­
rías en qu'i e produzcan los abonos 
que son necesarios para un bû ê n 
cultivo en esta provincia. Nosotros 
creemoi que por desgracia, ha de 
pasar mucho tiempo hasta que se lo­
gre que los agricultores entren en la 
marcha civilizadora, aceptada por 
todos íus paiátís. Dios quiera que nos 
engañemos. 

FULGENCIO GUILLEN. 

MISCELÁNEA. 
ftiraobtener la economía acorda­

da en el presupua-to do Guerra, pa­
rece que se hace la siguientedis-
rainuciou dep rson.il en los difentes 
cuerpos ilel ejército: 

«Artiüeria.» Cinco artilleros de 
segunda clase eli cada U"a de Ls 
4-) compañías de á pié; 4 en cada 
Una de las 25 montadas; 4 eu cada 
una de las 10 de posi'ion; 46 en ca­
da un . de las 3 sestas de moot ma; 
40 en los establecimi ntos de re­
monta; 50 en cada una de las com-
paiiias de ob.eros y 20 • n la acade­
mia del cuerpo.—Total, 798 indivi­
duos. 

«CabaUeria Í Veinte individuos 
en cada uno dt los regimientos de 
los 24 del arma; 15 en cada uno de 
ios escuadrones sueltos; 6 en la aca­
demia del arma; 20 en los depósitos 
da la instrucción y doma y demá* 
depenrlencias hasta el número de 
1.037 hombres. Queda reducida á 
4 escuadrones la fuerza del estable-
cirniento central de Alcalá de He­
nares. 

«Ingenieros.» 730 individuos en 
el cuerpo. 

«Infantería.» Queda reducida la 
fuerza de cada batallón á 404 indi-
viiiubs. Se disminuye lafuerzt de 
este arma en 10.400 plazas. 

La amigua ciudad de Cartágo, de 
África, va a ser leediüc .d « ¡lOr una 
so. iedad fr rncesa. l!in ¡a actuu id td 
se trab ja en grandes excat iciou«s, 
y ios buzos re, onocen ei aotiguo 
puerto, hcibieodo encontrado rique­
zas de aiguua consideración. 

VARIEDADES. 

SoUicioa á la chafada del aúnoera aiit«-
rior: Cachorro. 

Con un amigo que tengo 
negociante en cuatro tres 
iba yo ayer paseando 
con muchísimo placer. . 

Llevaba segunda y tercia 
á la que es aficionado 
y hablamos de un asante 
que prima y cuarta nos diera. 

Más me picó la ambición 
de hacer yo aolo el negocio 
y di para que durmiei^ 
prima segunda y primera. 

Con esto hice la jugada 
que tanto me produgenx 
y á mi tercia repetida 
encargué no lo digera. 

Con lo que á mi mé quedó 
me compite cuarta y tercera 
y tomé un almuerzo todo 
para alivio de mis ^enásí 

La solución enelm'imero-pr&sáin'ó. 

ROMPE-CAÉEZAtí. 

Demetrio—Ernesto—Dionisio—Alfredo 
—Domingo—Ezequiel-Gerardo--Eomuál-
do—Fortunato. 

Colocar estos noníbrea en colunitla de 
manera qne pueda leer.se el de una rnljia 
muy simpática. 

liÜLIK. 

La solución enel número próximo. 

CRÓNICA LOCAL 

A las cuatro y HH liia de Ir tarde 
de ay r, dio prifv ipio la función 
de novillos anuticiada, preseatando -
se dos nuevos adicionados oontr 111 • 
dosal efecto por laemisresapara dar 
más variedad al espectáculo. 

El giinjdo fué deniasiato flojo, 
hasta el punto de tener que m tñdar 
la presidencia retirar dos novillos ;l! 
corral. 

Sin embargo de esto, hubo a|gu -
nos revolcones mayfisculos, y podo 
muy bien haber sido cojido el esp -
da al saltar la barrera, por imp.^dir 
selo la gente queocupab i ei cali Jon. 

De desear seria que en lo sucesivo 
los agentes de la autoridad a o con • 
sisiieran entre barrenis más que á 
tos encargados del sarvicio d.' plaza. 

El tercer novillo fué picado y bah-
derilíeadb por urí ciego, sieiif^ó 
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